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Eclo 27,4-7 

 
Si no te mantuvieres firmemente en el temor del Señor, será presto 

arruinada tu casa.  
Como zarandeando el harnero queda el polvo, así del pensar nace el 

apuro en el hombre.  
El horno prueba las vasijas del ollero, y a los hombres justos la 

tentación de tribulación.  
Como el cultivo del árbol se muestra por su fruto, así por la palabra 

desde lo pensado por el corazón del hombre.  
 
 

Sal 91,2-3. 13-14. 15-16 (Respuesta: 2a) 
 
R. Bueno es alabar al Señor  
 
Bueno es alabar al Señor  
y tañer salmos a tu nombre oh Altísimo.  
Para anunciar por la mañana tu misericordia,  
y tu verdad por la noche.  
 
El justo como palma florecerá,  
como cedro del Líbano se multiplicará.  
Plantados en la casa del Señor,  
florecerán en los atrios de la casa del Dios nuestro.  
 
Aun se multiplicarán en vejez lozana,  
y estarán muy vigorosos.  
Para anunciar que es recto el Señor Dios nuestro,  
y que no hay injusticia en él.  

 
 

1 Cor 15,54-58 
 
Hermanos:  
Y cuando esto, que es mortal, fuere revestido de inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra que 

está escrita: «Tragada ha sido la muerte en la victoria. ¿Dónde está, oh muerte, tu victoria? ¿Dónde 
está, oh muerte, tu aguijón?».  

El aguijón de la muerte es el pecado, y la fuerza del pecado es la ley. Mas gracias a Dios, que nos 
dio la victoria por nuestro Señor Jesucristo.  

Y así, amados hermanos míos, estad firmes y constantes, creciendo siempre en la obra del Señor, 
sabiendo que vuestro trabajo no es vano en el Señor.  
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Lc 6,39-45 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos una semejanza:  
- «¿Acaso podrá un ciego guiar a otro ciego?, ¿no caerán ambos en el hoyo? No es el discípulo 

sobre el maestro, mas será perfecto todo aquel que fuere como su maestro. ¿Y por qué miras la 
mota en el ojo de tu hermano, y no reparas en la viga que tienes en tu ojo? O ¿cómo puedes 
decir a tu hermano: “Déjame, hermano, sacarte la mota de tu ojo”, no viendo tú la viga que hay 
en tu ojo? Hipócrita, saca primero la viga de tu ojo, y después verás, para sacar la mota del ojo 
de tu hermano.  

Porque no es buen árbol el que cría frutos malos, ni mal árbol el que lleva buenos frutos. 
Pues cada árbol es conocido por su fruto. Porque ni cogen higos de espinos, ni vendimian uvas 
de zarzas.  

El hombre bueno del buen tesoro de su corazón saca bien, y el hombre malo del mal tesoro 
saca mal. Porque de la abundancia del corazón habla la boca».  

 
 

Comentario breve:  
 

 De la misma manera que el fruto nos muestra ante qué clase de árbol estamos, así también por la 
palabra de los hombres descubrimos lo que hay en su corazón. Como dice el refrán: «por la boca 
muere el pez». Aunque la cosa no es tan sencilla, algunas personas pueden resultar muy 
convincentes diciendo cosas que no viven y que no sienten. Pero siempre dejan ver las 
contradicciones, no ya en sus hechos, sino incluso en su propio hablar.  

 El justo se alzará como un cedro del Líbano y seguirá dando fruto en la vejez.  
 «La fuerza del pecado es la ley», porque la ley pone negro sobre blanco la voluntad de Dios, de 
tal manera que, aunque la maldad del corazón del hombre pueda ser la misma, una vez 
promulgada la ley, el mal es además desobediencia a Dios.  

 El Evangelio abunda sobre lo que nos decía la primera lectura. «Cada árbol es conocido por su 
fruto», y «de la abundancia del corazón habla la boca». No solo nuestras obras, sino también 
nuestras palabras. Y esto último es más difícil de comprender, porque ¿qué sucede entonces con 
aquellos que «dicen y no hacen»? Lo que sucede sin duda es que dicen unas cosas cuando hablan 
en público y otras diferentes cuando están en confianza. Además, no es lo mismo hablar de 
cuestiones morales, haciendo precisamente eso que denuncia Jesús, es decir, tratando de «sacar la 
mota en el ojo» ajeno, que hablar de la salvación del hombre en Cristo Jesús.  


